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FÁBRICA DE GUANOS 
A B O N O S E S P E C I A L E S para trigos, patatas, oáüamos, árboles, viñas y 

piiF» c o » ola^e de tierr» y otiltive. 
A B O N O S ORGANICOS(Pi'C<^Q'^^°'^ aDlmales) minerales y mixtos. 
P R I M £ R A S M A T E R I A S P^^'^ ^cs agrlcaltores qae quieran oonfo! oionar-

S0 los kbuDOS. 
Se garantiza la riqueza de todos estos géneros. 

Correspondencia, consultas y encargos á 

D. VICTORIANO ORENGA 
Desp*vli07 aepósito general a<i la fnDrios, carretera de Aioautañlla 4 

M U R C I A 3-1 

Talleres de Fundiciones, Construcciones y reparaciones 
— • E S P E C I A L I D A D EN 4^s5-
Prensas parayino y aceite, molinos para oiira, norias.—Vibras y armaduras me-
tálioas, columnas, balaustradas, bancos y toda clase de adornos para edifloios y 
jardines.-—Machacadoras y molinos para triturar mineral, aparatos de extrae-
oion, bombas para el desagüe de minas.—Engranes, poleas, ejes y demás para 
trasmisienas y maquinaria. 

CORRESPONDENCIA Y PEDIDOS 
á Blas Cánovas Garcia-S. Antón, Cartagena 10 4 

Colegio de Ntra. Sra. de las Mercedes 
En la academia preparatoria para carreras especiales establecida en este cole

gio, se abrirá el 15 de Eaero próximo un curso de preparación especial para el in-
greio en las Academias militares, estando la ensoñanza á cargo del actual profesor 

. Francisco Tejera y B»món de Moneada, Ingen ero mil tar del Oapitan de Inge
nieros D. Emilio Blanco y del Comand nte de lafantería D. ManualGraudel Castillo. 

Esta Acidemi» euenta además para Ja preparación de las carreras civiles, con 
los profasoras de Matemáticas D. Antonio S*ura Velasoo. Ayudante de Obras pú-
blieas, y D. Fraccisoo Mese^uer Rooa, de la Facultad de Ciencias, 

Se admitan interDOS. 
SANTA QUITERIA. 13 = IVIURCU 
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S E G U R O S 
Bt' 

Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal. 
34 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS contra INCENDIOS SEGUROS contra LA VIDA 
H Representante en Murcia, D. Prudencio Soler y Aceña, Val de San Juan 34. . 

Contra el frío 
La acreditada eiterería de José Fns-

ter da la calle de Santa IsabeS 4> se ba 
trasladado á la calle de la S<.oiedaá nú
mero 12, donde tiene un inmenso surtido 
ea «Bteras dobles alfombradas y oorde-
lillos, y la mejor estera blanca ael pais, 
llamada para iglesia. También se eosen 
y eolooan alfombras nuevas y usadas; y 
na gran sur tí do en estera de junco supa-
rior da máquina á 70 céntimos vara cua
drada y á 60 de segunda. 

Existencias en persianas de todas me
didas y traniparectas para despacho. 

Calle de la Sociedad, 12=José Fuster 

PIAIÑÍOS 
Y ABMONIUMS 

AL CONTADO Y A PLAZOS 
Pianos jErad, Pleyd, Mere, Bord, 

Boitseot, Chassaignc, y Bernareggi, Ar-
moniums Ohrútofle, Dumont y Alexan-
dre. 

Instrumentos da todas clases, de las 
mejores marcas del mundo. Garantía 
absoluta en todos los negocios de esta 
casa. 

Cambio de pianos usados por nuevos 

VERDU 
ALMACÉN DE MÚSICA 

Plaza dé iSanto Domingo, 72—Murcia 
PIDAHB» OATAI^OaOB Y NOTAS OK PHSOIOS 

|INTBRBSANTE¿ 
Ea ei ca t re de sugcripctones áe Jo

sé María Oazorla se tirven por sui-
cripcioQ para aefioras, modistas y bor 

Moi« Eigante I ustrada», «Moda y 
Artf», «Mola de PaJÍ8> y por números 
•ueitcs «E Eíjo de la Moda». Se haoen 
Buscripoionea i la notable publicación 
«La I aatracioa Española y America
na». 

Ss vende ei libro qne trata de la nae-
va fuente de riqueza para la agricul
tura española, cultivo del tabaco y 
preparación de sos hoja». El almana
que de «El Eüo de la Moda», i una pe
seta ejemplar. 

5, Calle de San Pedro, 5 15 14 

CARBONEROS 
Los expendedores ds o<trbou vegetal 

de esta ciudad, Jian visitado esta redac
ción, para que hagamos presente al pú-
blíco|por medio de nuestro periódico, que 
el precio del carbón de encina, será el 
de 6'50 pesetas quintal; manifestándouo» 
á la vez lo muoho que sienten el tener 
que hacer esta subida tan elevada por 
causa de la falta de existencias y tener
lo que traer de largas distancias á pre
cios muy ele vado 3. 8—2 

S E V E N D E N puertas y ventanas 
del derriba ae una casa de la calle de 
Eulogio Soriane (antes Hospital;, Para 
tratar, calle de los Apóstoles núm, 22. 

Bicicletas á plazos. 
M.&vot, L'Olympierme, l»s mejores del 

mundo, ooa Lenmatieus Doulo J, superio 
res, ápeseías 300, pagaderas, á pesetas 
4'60 semanales. 

Dirigirse á 
Autooo Aviles Rooamora, 

Almacén da velcolpedos, toda clase de 
accesorios y taller de jeparacioaes. 

dadora» los iluitradoi periódico* cLa Príncipe Alfonso, 66, Murcia 154 
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Actualidades. 
Caando tanto se habla por todas par

tes y en todos los tonos de regenera
ción y no se vó emprender el buen ca
mino para llegar i ella, dudamos de 
la salvación de esta desgraciada pa
tria. 

Solo los trabsjaáores están dando 
actualmente nobles rj^mpos, ¿gaos 
de aplaudir y de imitar. 

E'los, sobrios por naturaleza, se ven 
constantemente 8 goviados por la mise
ria y no producen esos graves trastor
nos á qua los obreros de otras nacio
nes nos tienen acostambrados. 

Resignados con su suerte se les vé 
peiir trabajo con ansiedad para poder 
alimentar á sus pequeñuelos, y si no 
lo encuentran, recurren al pióitamoy 
i todos !o8 medios qae les sugiere sa 
necesidad, pero sin llegar, en gene
ral, á les malos procedimientos de otros 
obreros, 

Ea esta época de frío y de paraliza
ción general en los trabsjas de todas 
las cistes, es heroica la conducta de 
e&os obreros del campo, de la ciudad 
y la huerta. 

Todos tienen derecho á pedir rege
neración y son dignos de ella por su 
edificante proceder. 

Si algan día se inaugura en Espa
ña una era de justicia y de buenos go
biernos oo deben olvidar estos á esos 
honrados hijos del trabajo para hacer 
por ellos con sinceridad y buena fé 
cuanto sea posible, que no seria poco. 

Bien merecido lo tienen tan nobles 
y sufridos ciudadanos. 

EL FINTEUHUNDO 
Leemos en un almanaque de este 

año Jas dos preaicciones sigaientes: 
«12 de Noviembre.—Choque de un 

cometa de primera magnitud coa la 
tierra. Fia dei mundo.» 

«14 de Is íviembre.—M» ĵora el tiem
po. Deshielo.» 

Naturalmente, el tiempo habría de 
mejorar cespuóid«i choque... 

Él autor del Almanaque pro/ético, 
Mr. Rodolfo Faib, espouie ae «verda-
dero zaragozano,» que anda saeito por 
esos mundos de Dios, anuncia, para el 
13 de Noviembre de 1899, el encuentro 
de la tierra con un cometa monstruo
so, cuya enorme cola envolverá ii nnes-
tro pobrecito planeta, incendiando la 
atmósfera y descargando sobre nos
otros una miríada de bólidos IncandM-
centes. 

La doatruccion dei género humano 
se verificará por sus pasos contado: 
primero, por aeflx a; por consunción 
después, y, fiaatmenta, por Ja lluvia 
de bólidoi, qu9 caerán eobre la tierra 
como pedrada en rjo de boticario, y 
serán la úttica loia sepulcral digna de 
este vastísimo cementerio. 

Sin embargo, no hay que tomar en 
serio el cometa de Falb. 

¡Figúrense ustedes qué importancia 
puede tener, cuando aseguran los as
trónomos que—en el espacio explora
do per ellos-—existen la friolera de 
setenta y cuatro millones de millares 
de cometas, y que estos 74.000.000.000 
de cuerpos vsgabundon, galonan con 
una ve'ocidad de ciento cincuenta mil 
kilómetros por hora!... 

La coia del que nos amenaza en la 
actualidad tiene algunos millones de 
ki;óm«tros de longitud, y una anchu
ra Igual á 140 vecoB el diámetro del 
sol, aprtximsdamente. 

S«*gun ios alud líos sabios, ei cometa 
del 13 de Noviembre es un antiguo co
nocido de Queatro globo, ai cual viaits 

de tarde en tirde—cada treinta %üQn 
UDa vez—y no constituye pe! gro al
guno para la huaiani<^ad, sino que, 
por el contrario, nos proporcionara un 
»gradabilíiimcespíctácu!o durante la 
noche del 13 al 14 que semejará un 
incendio y el horizonte aparecerá es -
triado por millares y millares de sur
cos fngitifosy llameantes. 

Para mayor tranquilidad del respe-
tab'e público, el astrónomo inglés 
Foarster, ha publicado en ios princi
pales diarios de la Gran Bretaña la 
siguiente nota cfíciosa: 

«A consecuencia de afirmaciones 
imprudentes y mal interpretadas, hay 
mnchíaimss personas que toman por 
artículo de fe la idea de que, para el 
13 de Noviembre de 1899, se halla fi
jado definitivamente el fin del mundo. 

»Lo que ha dado lugar á este error, 
ea el hecho de que la tierra atravesa
rá, por aquellos üiaa, un enjambre de 
pequefios asteroides, suceso realizado 
ya en 1799, 1833 y 1866. Este fenó
meno, previsto y anunciado por todos 
loe observatorios del mundo, no debe 
producir inquietudes de ningún gé
nero». 

Consejos para el mes de Enera 
Preceptos higiéaieoa 

Las enfermedades más comunes en 
este mes son puimonias, dolores da 
costado, apoplegias, fluxiones de cjos 
y dolores nerviosos. Las persones que 
hayan sufrido ataques cerabralet, ó 
tengan predisposición marcada á pa
decerlos», deberán precaverse con mu
cho cuidado del frío intenso que en 
este mes se experimenta; pero huyen
do de un extremo es preciso que no 
incurran en ei opuesto, de permanecer 
en habitaciones muy caüentei', pues 
la temperatura elevada es tan permdi-
ciai en estos casos como la muy baja. 
Las estufas, dando un calor uniforme, 
pueden perjadicar á los ancianos que 
se hallan en estas circunstancias, por
que el calórico que despiden, obra lo 
mismo en la cabeza que en las demás 
partes del cuerpo. Bien conocido es el 
atufamiento que resulta del carbón á 
medio encender: jamás debe dejarse 
un brasero en la habitación donde se 
duerme: las personas que han cometi
do esta imprudencia, no han tardado 
en experimentar marees, vómitos fy 
aun verdadera sxfisia. 

Las personas que habitualmente pa
decen de tos, hallarán mas alivio en 
el abrigo constante y general y en el 
buen temple de las habitaciones que 
en los medicamentos. Es preciso no 
formarse una idea exagerada del abri
go; este no consiste en sobrecargarse 
de ropa, sino en usar de un modo cons
tante la que esté en relación con la fa
cultad que cada uno tiene de resistir 
á la influencia del frió. Por regla ge~ 
neral, es mas útil ei abrigo interior; 
es decir, el uso de los vestidos de lana 
sobre el cutis. 

COSAS DI GITAHDS 
Con el proemio de un Emperador 

perseguido, dá noticia la prensa de 
Berlín de la sentencia del tribunal de 
Koepenick contra el emperador Wo-
tasch, emperader de los gitanos y jefe 
supremo de las tribus de esta raza. 

El hecho juzgado es de orden ínti
mo. En un día del verano anterior vie
ron llegar los habitantes del bosque 
de New Wi»«8ence, cerca de Potsdam, 
dos tribus negras de gitanos; una al 
mando imperial de Wotasoh, y la otra 
dirigida por ei capitán Trouttmann, 
las cuvlwi después de establecer un 
lujase campamento, se dispusieron á 
festejar ios esponsales de la hija del 
emperador, con el primogéaito del oa
pitan, fijándose en el contrato matri
monial, que si el novio tratase de bur
lar al suegro, le devolvería el padre 
Trottmann la hija, reembolsando ade
más los gastos de la boda. 

En la primera quincena de la luna 
de miel la sangre chalana ^ i t ó al 
hijo Trouttmann, y éste oedieado al 
espirito mercantil de lu raza, se atri

buyó, los cinco caballos más hermosM 
de ia cuadra del suegro y los vendió. 

Tal hecho origicó violentas recrimi
naciones, y Tfcuttman padre, fiel 
cumplidor de sus compromisos, si bien 
entregó la espesa de m hijo al empe
rador, mostróse recalcitrante para sa-
titfacer los gastos de ia boda. 

Laa: paskuus ss enardecieron, sur
gió la injuria, y tras de ésta llegóse á 
las manos; el emperador recurrió ásu 
sable, y describiendo con él nn círculo 
magistral alrededor de la cabeza del 
capítin, cortóle, por desgraci», ei cas
quete superior del cráneo. 

Estalló la guerra, y la baila gitana 
Margarita, causa de la discordia, fué 
cedida por su ilustre padre á Stein-
bach, el más hercúleo entre sus forni
dos ayudantes de campo. 

Citadas las tribus ante el tribunal 
de Koepenick, éste ha dictado vere
dicto absolutorio á favor del empera
dor Wotasch. 

mmm\ im 
Tinta para marcar toda olnm 

de ropas» 
Sa toman dos oczas de limadura de 

hierro, y una de agallas dasmenuza-
das; se echan en un cuartillo de vina
gra blanco muy fuerte; la mezcla se 
pone á fuego l«nto en un puchero has
ta que quede reducida á ia mitad. En
tonces se cuela por un tamiz, se le aña
de un poco áe goma arábiga, y ya es
tá en disposición de usarse. 
Para que el hierro tenga la apa-

rianoia de la plata. 
Tómase partes iguales de cal y sal 

amoniaco (hidro clorato de amoniaco), 
y disuélvase todo en agua común que
dando un poco espeso. Üntese con ello 
el hierro, bien bruñido y caliente, y 
está logrado el objeto. 
Para conservar los melones basto 

en el rigor del invierno. 
Se escogen los mas tardíos y sanos; 

se recan y orean por uno ó dos días en 
sitio bien enjuto, y dMpnes se eatie-
rran completamente en nn tonel de 
ceniza bien tamizada. Cuando se quie
ran comer, saldrán como el día en que 
se guardaron, con tal que no hayan 
estado espuestos á un frío muy fuerte. 
Tinteros perpétnos que no neoe-

sitan tinta. 
Tómese catorce onzas de goma ará

biga, tres de carbón de sauce, y tres 
de negro de humo. Disté vase la goma 
en un cuartillo de agua, y éch«ie lue
go ei carbón y negro de humo, de 
modo que se forme una pasta consis
tente, con ia cual se harán 6 modela
rán los tinteros á estilo de alfarería. 
Después de secos se les dará lustre 
con la misma disolución de goma, 
quedando con apariencia de azaba
che Para usar estos tinteros se les 
echa agua, y removiéndola se le en
contrará á la media hora convertida 
en una tinta negra y lustrosa. 
Para limpiar los marcos dorados. 

Una libra de jabón banco «o incor
pora perfectamente con dos adarmes 
de azafrán en muy poca agua, para 
que forme un líquido espeso. Pásase 
con una brocha suave por el dorado; 
humedécese enseguida con otra bro
cha mojada de Icjis; y después de nn 
rato se lava el marco ó pieza dorada 
con agua común. Hecho esto, se que
dará de muy buen ver, casi como el 
primer día. 
Velas económicas, que no m 
correa, y qne estwriormente p i -

recen bnjias 
Sa derriten ocho libras de cera blan* 

ca en una vasija alta y estrecha, y s« 
iM afiaden des libres del mejor sebo 
que se encuentre. Cuando todo w'tík 
bien fundido y mezclado, se introdu
cen una á una, velts de sebo de li» di 
ocho en libra, y se retiran al cabo de 
pocos instantes, pues basta ese tiempo 
para que m cuatran con una capa de 
cera que debe tener una linea de eq>e* 
sor; y si á la primera vez no sacase 
eirte grueso se repite la operadón. Ea 
sef ulda se cuelgan de la mecha, j se 
dejan enfriar bies, 


